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			1 
Sangre fresca

			En un valle en lo alto de los Alpes suizos se encuentra el pequeño pueblo de Albinen. Las majestuosas montañas cubiertas de nieve se elevan sobre unos edificios de madera y bloquean el escaso sol del invierno, lo que hace que sea una zona demasiado fría y oscura como para ser una estación de esquí popular.

			A las cinco y media de la tarde del primer día de noviembre, ya reinaba la más absoluta oscuridad. Las únicas fuentes de luz eran el suave resplandor de las farolas y las luces que adornaban la estrecha calle principal. La antigua tienda del pueblo estaba cerrada; la iglesia de paredes blancas, fría y vacía. Las persianas de color verde descolorido que adornaban cada casa estaban bien selladas. A pesar de sus alegres coronas navideñas, todas las puertas delanteras estaban cerradas con barrotes.

			No había ni un alma. Una gruesa capa de nieve cubría todo el pueblo, y se respiraba un gran silencio. Incluso el suave rocío de la cascada, que normalmente fluía por la ladera este de la montaña, se había quedado inmóvil, congelado en el tiempo de forma temporal.

			El rugido gutural de un potente motor rompió la tranquilidad y, segundos después, un Lamborghini Urus rojo y brillante pasó a toda velocidad sobre los adoquines congelados y se detuvo en la plaza del pueblo. La puerta del pasajero se abrió, y salió una chica esbelta. El pelo rubio como el hielo le caía en una sábana inmaculada y brillante por la espalda. Iba vestida con unos vaqueros ajustados de color blanco, un grueso chaleco de piel sintética y unas botas hasta las rodillas a juego.

			Mirando la calle principal con unos ojos azules como el hielo, exclamó:

			—¿En serio es aquí?

			Un hombre alto y guapo, que no parecía lo bastante mayor como para ser su padre, salió por la otra puerta.

			—¿Qué esperabas, Celeste? —gruñó—. Te lo advertí.

			—Me imaginaba algo pintoresco pero sofisticado… como Gstaad.

			—Me parece que eso está muy lejos de esto —respondió su padre—. Dados nuestros particulares requisitos, este lugar es perfecto.
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			Un poco más lejos, Dillon Halloran se sentía incómodo al ser consciente de que casi habían llegado a su destino. Un ligero sudor le recorrió la frente. Él y su padre, Gabriel, habían viajado por el estrecho valle en un trineo del que tiraban ocho huskies. A los seis kilómetros, a una de las perras se le había roto el arnés, pero a pesar de los esfuerzos de Dillon, no consiguió sabotear el viaje; solo los retrasó media hora.

			Ahora, en las afueras del pueblo, mucho antes de que aparecieran las farolas los perros empezaron a reducir la velocidad, y luego se detuvieron por completo, obligando a Gabriel a frenar el trineo con fuerza. La manada se quedó inmóvil, con los ojos fijos en el pueblo a lo lejos, y luego, todos juntos, soltaron un largo y grave aullido. Dillon se inclinó hacia su padre, señalando a los agitados huskies.

			—Eso es raro, papá. Es como si supieran que ahí arriba hay algo que no va bien.

			Gabriel conocía a los animales y sabía que debía confiar en su instinto. Una sensación de malestar inundaba el aire, y Dillon lo vio luchar contra el deseo de hacer que los perros dieran media vuelta y escapar tan rápido como pudiera montaña abajo.

			Mientras el vapor de las fosas nasales de los animales se elevaba en nubes alrededor de ellos, Dillon se volvió hacia Gabriel y le suplicó:

			—No quiero ir. Por favor, no me obligues.

			Gabriel suspiró:

			—Dillon, ya hemos pasado por esto. Le prometí a tu madre que tan pronto como cumplieras 18 años…

			—¿Qué hace que estés tan desesperado por mantener una promesa que le hiciste a una mujer que ni siquiera se preocupó lo suficiente como para quedarse con nosotros, papá?

			—Te lo dije… es complicado. Ella se fue para protegerte, y debo mantener mi promesa.

			Dillon frunció el ceño.

			—¿Protegerme? ¿Protegerme exactamente de qué?

			—Ese es el motivo por el que tienes que ir. Tienes que aprender sobre ti mismo y sobre el mundo del que viene tu madre.

			Dillon sacudió la cabeza con rabia.

			—Ella no estaba interesada en mi mundo, ¿por qué debería importarme el suyo?

			—No puedes cambiar lo que eres. Mira, ahora no tenemos tiempo para hablar. Ya estás llegando tarde.

			—Vamos, papá, nada de esto tiene sentido. ¿No podemos dar la vuelta y volver a casa?

			Gabriel no dijo nada, pero abrazó a Dillon con fuerza.

			—Te he mantenido a salvo toda tu vida, hijo. Pero ya no puedo seguir haciéndolo. Y creo que en el fondo ya lo sabes. —Gabriel volvió a mirar su reloj—. Tienes que irte. Tienes que aprender sobre ti mismo. Pero Dillon, recuerda —Gabriel se señaló el pecho, golpeando su corazón mientras hablaba—, esto… esto es lo que nos hace ser quienes somos.

			Mientras se acercaba a Dillon, deslizó sobre su cabeza una cadena de oro antiguo que había sido trabajada con sumo cuidado.

			—Lleva esto con orgullo, hijo. Significa mucho para mí. Era de tu madre, y ella quería que te lo diera a ti. Llévalo siempre y no importa lo que pase allí, nunca… —Se interrumpió y se aclaró la garganta—. No pierdas tu corazón.

			En ese momento, no tenía tiempo para examinar la cadena. Luchando por contener sus emociones, Dillon la deslizó bajo el cuello de su jersey y sintió que le caía sobre el pecho, justo encima del corazón. Después de un último abrazo, se separó de su padre. Se puso las raquetas de nieve que Gabriel le había hecho en Irlanda, se le nublaron los ojos. Parpadeó con furia y comenzó a lanzarse por la nieve, sin atreverse a mirar atrás. Tras una pausa, oyó a su padre silbar a los perros y luego los aullidos entusiasmados de estos mientras el trineo giraba y volvía por donde habían venido.

			Estaba tan perdido en sus pensamientos que no oyó las dos motos de nieve hasta que estuvieron casi encima de él. Maldijo y se echó a un lado cuando uno de los pilotos le gritó algo, se desvió con violencia y pasó a toda velocidad.
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			Al oír las motos de nieve que se acercaban a toda velocidad desde el sur, Celeste y su padre se volvieron con la rapidez de un rayo. En cuestión de minutos, apareció la primera, atravesó los árboles alpinos y aterrizó en un círculo de lo más llamativo, rociando nieve y hielo en un penacho detrás de él. El chico más guapo del mundo que iba montado a horcajadas apagó el motor y, con la gracia de un atleta innato, saltó con un solo impulso. Sus ojos marrones brillaban por la emoción del viaje y se sacudió la nieve del pelo oscuro. Vio a Celeste y le costó apartar la mirada cuando, recordando sus modales, extendió la mano hacia su padre y se presentó.

			—Hola, soy Ace. Encantado de conocerle, señor.

			El padre de Celeste lo evaluó fríamente antes de ignorar la mano de Ace y responder:

			—Soy Eric Torstensson, y esta es mi hija, Celeste.

			Los ojos de Ace absorbieron su rostro impecable.

			—Encantado de conocerte —dijo con un relajado acento americano.

			Celeste, acostumbrada a que todo el mundo cayera rendido a sus pies, sonrió con elegancia.

			—Bonita entrada.

			Ace se pasó una mano por su flequillo largo.

			—Sí, bueno, este lugar está bastante apartado. Mis padres tuvieron que quedarse en Florida para resolver un par de asuntos de última hora, así que pensé que podría divertirme un poco.

			Los dos hombres de la zona que iban en el segundo skidoo se apresuraron a descargar un baúl y una bolsa de cuero de un trineo que llevaban detrás. Sin detenerse a despedirse, aceleraron los motores y se alejaron a toda velocidad, rebotando sobre los baches nevados por las prisas.

			—No sé por qué no querían quedarse por aquí. —Ace esbozó una sonrisa.

			Celeste se rio, mostrando unos dientes blancos, perfectos y algo puntiagudos, y se acercó al Lamborghini mientras dos Mercedes G de color negro y un Aston Martin DBX se acercaban con un ronroneo. Las banderas rumanas ondeaban en los capós de los Mercedes y un chófer se apresuró a abrir la puerta trasera del primer coche. Los guardaespaldas saltaron del segundo coche, mientras un muchacho de complexión delgada y pelo negro, vestido con un abrigo de lana oscura, desplegaba sus largas piernas desde el asiento trasero.

			—Bram Danesti —anunció en un inglés apenas acentuado, lanzó una mirada algo altiva hacia ellos y, a diferencia de Ace, consiguió no revelar ni un ápice de interés por la belleza de Celeste.

			—Ah, Bram, tú debes ser el hijo de Alexandru. ¿Está aquí tu padre? —preguntó el padre de Celeste—, necesito hablar con él urgentemente.

			Se acercó a hablar con el llamativo pero intimidante hombre que había salido del otro lado del Mercedes.

			Bram se volvió hacia Celeste.

			—Entonces, supongo que sabrás que mi padre fue elegido para liderar su curso durante tres años consecutivos. Espero seguir sus pasos.

			Celeste no pestañeó.

			—Yo también estoy encantada de conocerte.

			Los ojos de Bram se entrecerraron un poco.

			—Creo que descubrirás que soy una fuerte competidora —continuó con un aplomo glacial.

			Bram sonrió.

			—Eso ya lo veremos.

			Ace dio un paso adelante, con la mano extendida.

			—Hola, Ace Ellison.

			Arrastrando sus ojos lejos de Celeste, Bram también ignoró su mano.

			—Ah, tú eres el heredero del zumo de naranja.

			El rostro perfectamente cincelado de Ace no reveló ningún indicio de molestia por el tono burlón.

			—Así es, mi padre construyó todo un imperio empresarial con zumo de naranja. Dice que, incluso en nuestro mundo, demasiado privilegio mata la ambición. Una de las razones por las que vine por mi cuenta —dijo, con la mirada puesta en los dos Mercedes y en los guardaespaldas.

			La mandíbula de Bram se tensó. Estaba a punto de responder, pero Celeste habló primero.

			—Ahora es él el que parece interesante… —reflexionó.

			Un chico muy alto y musculoso se acercó a ellos. Llevaba una camiseta informal con pantalones vaqueros y parecía insensible al frío, sus enormes bíceps crecieron al colgarse una bolsa a la espalda. Llevaba unas rastras bien retorcidas y recogidas en una exuberante cola de caballo que le caía por la espalda. En su cuello brillaba un colgante con una antigua moneda. Durante un segundo, Celeste, Ace y Bram se quedaron mirándole.

			Sin inmutarse, se presentó:

			—Hola, soy Jeremiah. —Tenía una voz profunda y melodiosa, con un suave acento caribeño.

			Celeste fue la primera en recuperar sus modales y, colocándose el pelo sobre un hombro, le sonrió:

			—Hola, soy Celeste.

			Jeremiah le devolvió una sonrisa fácil.

			—Celeste, bonito nombre.

			—Gracias. —Señaló a su padre, que estaba hablando de forma intensa con el padre de Bram—. Era el nombre de la madre de mi padre. ¿Has venido desde muy lejos?

			—Vivo en las afueras de Montego Bay, así que supongo que solo hay que cruzar el Atlántico.

			El fuerte latido de un elegante helicóptero negro apareciendo sobre las montañas llenó el valle de ruido. Cuando empezó a descender, Celeste se estremeció y se tapó sus sensibles oídos con un par de orejeras forradas de piel. Los potentes focos de aterrizaje inundaron de luz la vieja pista de hielo al aire libre y, a medida que se acercaba al suelo, las palas del rotor que giraban crearon una ventisca temporal. De la vorágine de nieve arremolinada y luz brillante, un chico y una chica saltaron y se agacharon para evitar las aspas, y luego corrieron con la gracia de un guepardo por el hielo nevado hacia el grupo.

			De cerca, el chico parecía ser duro como una piedra. Tenía el pelo rubio y un gran número de tatuajes. Gritó por encima de los motores:

			—Soy Aron y esta es mi hermana gemela, Ásta. Hemos viajado desde Islandia y estamos encantados de conoceros.

			Ásta no parecía nada encantada y agitó su melena rubia en señal de irritación hacia su hermano. Por encima de unos pómulos afilados, sus sagaces ojos verdes medían la imponente y gélida belleza de Celeste.
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			Dillon seguía luchando contra la nieve para llegar al pueblo. Cuando se lanzó para apartarse del camino de los skidoos, una de las correas de su raqueta izquierda se rompió. Se la había atado lo mejor que había podido, pero avanzar era lento y doloroso. La visión del elegante helicóptero negro que lo sobrevolaba aumentó su irritación y el sudor le recorrió la cara mientras arrastraba el pie izquierdo por la nieve una vez más.

			Por fin, llegó a la carretera principal del pueblo, y pudo quitarse las raquetas de nieve. Justo cuando había comenzado a caminar de nuevo, un Ferrari FF pasó por la última curva de la montaña y lo adelantó aullando por la calle principal.

			—Por el amor de Dios —murmuró Dillon—. ¿Quién diablos es esta gente?
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			El Ferrari se detuvo con un chirrido delante de los demás coches y un chico guapo con ganas se deslizó de un asiento demasiado bajo. Tenía la complexión pequeña y enérgica de un piloto de carreras y parecía tener el mismo aspecto glamuroso gracias a unos ojos rasgados y traviesos, los pendientes de diamante y el pelo oscuro y ondulado. Se dirigió directamente hacia el grupo, con la chaqueta de cuero colgada del hombro, y casi los asfixió con colonia. Con una sonrisa lobuna dirigida a Celeste y a Ásta, se presentó como Angelo da Silva, hijo del famoso jugador de polo Seve da Silva.

			Las chispas saltaron cuando él y Ásta se miraron.

			—Encantada de conocerte, Angelo —sonrió, mirándole a través de unas pestañas llenas de rímel.

			Una chica nigeriana delgada y de exquisita belleza que había llegado al mismo tiempo que el helicóptero se situó justo al lado del grupo de adolescentes entusiasmados. Sus padres, reconocibles al momento pues eran unos científicos famosos, estaban enfrascados en una conversación con los demás padres. Ella agachó la cabeza y se miró los pies, haciendo dibujos en la nieve con la punta de la bota.

			Ace estaba a punto de decirle que se acercara, pero se distrajo al ver a Dillon vestido con un jersey de lana raído y caminando por la calle principal con una mochila y sus raquetas de nieve atadas a la espalda.

			—Joder, ese es el idiota con el que casi nos estrellamos en el valle —exclamó—. ¿Qué está haciendo aquí?
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			Al acercarse a los demás, el corazón de Dillon comenzó a latir más rápido. En la vida había visto un grupo tan glamuroso e intimidante. ¿En qué estaba pensando su padre?

			Tragándose las ganas de darse la vuelta y volver corriendo por donde había venido y, sin saber quién estaba al mando, se dirigió tanto a los adolescentes como al grupito de padres.

			—Siento llegar tarde, he tenido un pequeño problema. —Todos los ojos se volvieron hacia él—. Soy Dillon Halloran —añadió, nervioso. El chico que había visto pasar por delante de él en el llamativo Ferrari se acercó, entrecerrando los ojos, como si estuviera dispuesto a atacarlo y comérselo vivo.

			—¿Qué está haciendo él aquí? —susurró.

			—Me han dicho que este es el lugar de encuentro —dijo Dillon, manteniéndose firme, pero sintiendo que el corazón le palpitaba.

			—¡Déjalo, Angelo! —musitó la chica de aspecto rudo que estaba a su lado e intentó apartarlo sin éxito.

			Uno de los chicos altos y guapos del grupo principal rompió el silencio.

			—¿Raquetas de nieve? Creía que habían desaparecido en el siglo xviii —bromeó.

			Dillon movió los pies con torpeza, pero levantó la barbilla y lo miró a los ojos.

			—Mi padre me las hizo con sus propias manos. Y me han traído hasta aquí, ¿no es así?

			—Ah, lo siento… ¿Has dicho Dillon? Soy Ace. Me parece que tu padre es muy inteligente. Ojalá hubiera tenido unas en vez de mi moto de nieve —dijo sin revelar ninguna expresión.

			La expresión de Ace era tan suave que Dillon no estaba seguro de si estaba bromeando o no.

			—Sí, esas motos de nieve parecen difíciles de conducir —Dillon se encogió de hombros. Como la mayoría de los otros seguía mirándolo, y él no estaba seguro del protocolo, Dillon se acercó a la hermosa chica que estaba de pie a un lado y que parecía menos intimidante que los demás—. Hola, soy Dillon.

			Cuando ella le miró con sus enormes ojos marrones, le recordó a un ciervo a punto de huir hacia la seguridad del bosque.

			—Lo sé, acabas de decirlo —respondió.

			—Jesús, lo siento —murmuró, sintiéndose como un completo idiota. Estaba claro que no era tan tímida como parecía.

			Pareció apiadarse de él.

			—Soy Sade. Has hecho una buena entrada.

			—Encantado de conocerte, Sade. No sabrás por qué todo el mundo me está mirando, ¿verdad? ¿O cuál es el problema? —preguntó, inclinando la cabeza hacia Angelo que, por suerte, se había distraído y ahora estaba presumiendo de su Ferrari delante de los demás.

			—¿De verdad no lo sabes? —preguntó Sade.

			—La verdad es que no. No es por la ropa, ¿verdad?

			—Bueno, no quiero ser grosera. —Jugueteó con un brazalete de oro mientras hablaba—. Pero pareces… ¿cómo decirlo? Diferente. Si te das cuenta, ninguno de nosotros, de piel más clara o más oscura, cambia nunca.

			—¿Qué quieres decir? ¿Mi piel?

			—Bueno, lo siento, pero pareces un poco acalorado y sudado; tus mejillas están sonrojadas.

			Cohibido, se echó hacia atrás los rizos oscuros y desordenados y miró alrededor del grupo. Era cierto. A pesar del frío, todos parecían estar increíbles y perfectos. Ni una sola persona tenía la nariz roja o chorreando, y su piel era tan suave y uniforme que parecía no tener poros, como si estuviera tallada en mármol.

			—Y todos lo hemos oído —añadió, señalando su corazón.

			—¡Ah, bueno, ahora tendréis que disculparme por respirar! —exclamó él.

			—¡Cállate! —susurró mirando a su alrededor, nerviosa.

			—¿Conoces a todo el mundo?

			—En realidad, no, pero creo que la rubia alta se llama Celeste. Ya has conocido a Ace: parece que ya ha movido ficha para ser el bufón del grupo. Ásta y Aron son los gemelos de Islandia. Ella es la que distrajo a Angelo, que es el dueño del Ferrari, por ti. El malhumorado y sombrío es Bram, y el grandote y despampanante es Jeremiah.

			—Ah, genial, parece que voy a encajar bien… como la mascota —bromeó y fue recompensado con una sonrisa que iluminó toda su cara.

			Un suave silbido los distrajo, y ambos levantaron la vista. Un halcón peregrino y un cuervo planearon sobre ellos y luego se posaron con elegancia en el centro de la plaza. De inmediato, se transformaron en una mujer de belleza sobrenatural y un hombre de aspecto afilado con una reluciente barba negra.

			Un silencio de asombro se apoderó de todo el grupo. Dillon, que miraba con la boca abierta, supuso que la mujer debía ser la directora. Una directora que acababa de transformarse de pájaro a persona. Sacudió la cabeza con incredulidad, pero cuando sus penetrantes ojos verde esmeralda le recorrieron, experimentó una mezcla muy real de adoración y terror.

			Aunque parecía pequeña al lado de los adolescentes que la rodeaban, irradiaba poder y elegancia. Una capa de lana fina con capucha ocultaba parcialmente los gruesos rizos castaños que le llegaban hasta la cintura y su perfecta piel de porcelana. Un vestido de terciopelo rojo intenso, del mismo color que sus labios, se ceñía a las curvas de reloj de arena, realzadas por una estrecha cadena de filigrana de oro sujeta a su cintura.

			—Bienvenido a Albinen, y enhorabuena. —Tenía una voz grave y melodiosa—. Soy Madame Dupledge, directora de la más antigua y exclusiva academia para vampiros del mundo.: Vampire Academiae ad Meritum, Peritia et Scientia. Comúnmente conocida como VAMPS, representa la excelencia, la habilidad y el conocimiento. Os estáis uniendo a un grupo de élite que han tenido la suerte de ser educados aquí y que han llegado a conseguir grandes cosas en el mundo. Espero que aprovechéis bien vuestra estancia y que, con el tiempo, podáis desarrollar vuestro propio potencial.

			Dillon miró a los demás mientras Madame Dupledge hablaba. Ace, Bram y Celeste parecían decididos. Ásta puso los ojos en blanco y Angelo le sonrió.

			—Este —señaló al hombre que estaba a su lado— es el Sr. Hunt.

			El hombre con barba, que llevaba una elegante chaqueta de invierno negra, se inclinó pero no sonrió.

			—Él es nuestro subdirector y os instruirá en la siguiente etapa del viaje. La ubicación de VAMPS es un secreto muy bien guardado. Tratamos de minimizar los viajes hacia y desde la academia tanto como sea posible. Os quedaréis con nosotros a lo largo de nuestro año escolar. Como seguro que ya lo sabréis, está diseñado para coincidir con los meses más oscuros del año y termina el 31 de marzo.

			Dillon se miró las botas para ocultar una oleada de angustia y horror. ¿Cómo iba a sobrevivir cinco meses con un grupo de vampiros hostiles?

			—Ya hemos molestado bastante a los aldeanos por esta noche. Por favor, despedíos de vuestros padres y preparémonos para partir lo antes posible. Algunos estudiantes ya han llegado y están esperando para reunirse con vosotros.

			Mientras todos recogían su equipaje y se despedían de sus padres, Dillon observó cómo el padre de Bram apartaba a Madame Dupledge a un lado para mantener una intensa conversación con ella. Después de que ella lo despidiera con amabilidad para hablar con otro padre, su rostro se ensombreció con furia y se dirigió a Bram con urgencia.

			Ambos lanzaron a Dillon una mirada de odio. Él se apresuró a apartar la mirada, pero estaba bastante seguro de que había captado el mensaje. El oscuro y sombrío Bram y su padre no estaban contentos con que él se uniera a VAMPS.

			Para distraerse, observó las despedidas casuales entre los demás y sus familiares. No había señales de la fisura emocional que se había producido entre él y su padre. Los padres de Sade parecían dar instrucciones más que abrazos antes de marcharse, y la vio inclimar su hermosa cabeza como una delicada orquídea.

			Mientras los supercoches y los todoterrenos de lujo empezaban a alejarse, el Sr. Hunt gritó instrucciones.

			—Escuchad todos. Necesito que forméis dos grupos: Los que vuelan y los que no vuelan.

			Dillon no tenía ni idea de cuál era el suyo.

			—¿Los que vuelan? ¿Qué diablos significa eso? —le susurró a Sade, que con amabilidad había vuelto a ponerse a su lado.

			— Si no lo sabes, no puedes volar, créeme. Yo tampoco vuelo.

			Dillon vio cómo Ace y Aron chocaban los cinco y aplaudían mientras se unían al grupo de los voladores. Bram, Celeste, Ásta y Jeremiah se sumaron a ellos, sonriendo.

			—Espero un comportamiento perfecto en este vuelo —advirtió el Sr. Hunt, sus agudos ojos de pájaro los recorrieron a todos.

			—El resto de vosotros viajaréis con Madame Dupledge. Dejad el equipaje; los mozos de la escuela estarán aquí en breve.

			—Qué vergüenza —murmuró Angelo, lanzando una mirada sarcástica a Dillon—. Me vendría bien un tentempié.

			Ásta resopló y trató de disimular su sonrisa cuando el señor Hunt les dirigió un gesto de desaprobación.

			—Todos los que vienen conmigo: preparaos.

			Ace, Aron y Jeremiah volvieron a gritar.

			—¿Quieres hacer una apuesta a ver quién llega primero? —preguntó Ace.

			Celeste y Ásta suspiraron.

			—¿Listos? —El Sr. Hunt se inclinó hacia adelante, preparado como un pájaro a punto de emprender el vuelo—. Vamos a la cuenta de tres.

			Los adolescentes dejaron de empujarse y se quedaron inmóviles y alerta al instante.

			—Uno… Dos… Tres —rugió el Sr. Hunt y de repente desaparecieron.

			—Espera un momento, ¿a dónde han ido? —dijo Dillon.

			Sade le miró con curiosidad.

			—No sabes mucho sobre nosotros, ¿verdad?

			—No —admitió—. Prácticamente nada. Mi madre se fue cuando nací, y solo éramos mi padre y yo. Él me protegió de todo esto. Para ser honesto, este asunto me está haciendo perder la cabeza. Me enteré hace una semana de que iba a venir aquí.

			—Mi familia pertenece a la élite de los vampiros. He tenido que estar a la altura de las expectativas de mis hermanos y mis padres toda la vida —suspiró—. Tienes suerte de ser libre.

			—Yo no lo llamaría «suerte» —respondió Dillon con cierto afecto—. Esto es muy raro.

			—Venga. Venid conmigo —interrumpió Madame Dupledge, haciendo señas al grupo que quedaba en el centro de la plaza.

			Con cierta inquietud, Dillon se acercó a ella. Sade y Angelo le siguieron. De cerca, su atractivo era palpable, al igual que un aroma dulce e irresistible. La cabeza de Dillon se movió, y se sintió abrumado por el deseo de complacerla.

			—Ahora —dijo ella—, aferraos a mi capa, y pase lo que pase, no la soltéis.

			Todavía receloso de Angelo, Dillon se situó al lado de Sade y, cuando alargó la mano y agarró su capa, sintió que una sacudida de electricidad le recorría todo el cuerpo. Los nervios le temblaban y palpitaban como si se hubiera sumergido en agua helada.

			—Bien hecho. —Madame Dupledge sonrió con aprobación. Volviéndose hacia todos, añadió:

			—Disfrutad…

			Con un ligero temblor, como el aleteo de un murciélago, se disolvieron en el aire. A excepción de los montones de equipaje abandonados, la plaza del pueblo volvió a sumirse en el silencio. Tan solo una persiana de color verde se abrió un poco, y un niño se asomó antes de que su madre gritase y la persiana volviese a cerrarse.

		

	
		
			2 
La primera sangre

			El frío aire de la montaña golpeó el rostro de Dillon como si le hubiera dado una bofetada. Le dolían las mejillas y los ojos le brillaban. Jadeó, incrédulo por estar en el aire, y maldijo en voz alta. Al instante, el viento le dejó sin aliento. Sobrevolaron un abetal y zonas de nieve a una velocidad increíble. Cada vez que cambiaban de dirección o de altura, se producía una vibración que atravesaba la capa y llegaba a su mano. Una creciente sensación de pánico y náuseas amenazaba con apoderarse de él.

			—Vamos, Dillon, mantén la calma —gruñó para sí mismo—. No te sueltes.

			Madame Dupledge los guio. Él, Sade y Angelo estaban alineados detrás de ella en una apretada formación en forma de flecha. Su capa ondeaba con fuerza, y él se aferraba, petrificado. Como si sintiera su pánico, ella se volvió, con los rizos rojos al aire, y le susurró. De alguna manera, a pesar del rugido en sus oídos, la escuchó.

			—Respira hondo, se te pasará. Intenta disfrutarlo.

			Engulló bocanadas de aire helado, y mientras sus ojos se ajustaban a la velocidad, miró a los demás. Sade le sonrió alentadora, y él se relajó un poco. La capa de Madame Dupledge, con su zumbido de energía invisible, fluyó hacia su mano, y, cuando empezaron a ascender, el paisaje cambió y se convirtió en una auténtica belleza. Pasaron por encima de una estación de esquí abandonada y, al girar hacia el norte, su cuerpo se estremeció cuando se elevaron por la espeluznante cara brillante de un glaciar. Subiendo cada vez más alto, llegaron a la cima, y Madame Dupledge señaló algo a la distancia. Dillon no pudo ver nada, solo una serie de montañas pálidas que se perdían a lo lejos, en el lado opuesto de un enorme lago congelado. Era evidente que Sade y Angelo tenían una vista más aguda —o al menos sabían lo que buscaban—, ya que ambos asintieron y sonrieron. Madame Dupledge los condujo hacia el lago en una rápida caída, y mientras su estómago aullaba en señal de protesta, Dillon se concentró más en no vomitar que en la vista. A medida que avanzaban a poca altura sobre el lago helado, empezó a sentirse más cómodo cerca del suelo y prestó más atención a la forma en que Madame Dupledge colocaba el cuerpo. Su agarre de la capa se aflojó al descubrir que podía alterar su dirección girando ligeramente los hombros. La sensación de que estaba volando de verdad le hizo sentir una oleada de adrenalina que se le subió a la cabeza, y se olvidó de la advertencia de Madame Dupledge de agarrarse bien. Cuando se abalanzó bruscamente hacia la derecha, la capa se le escapó de las manos.

			Durante un milisegundo, se aferró al aire, y luego con una sensación enfermiza de estar cayendo, se precipitó varios metros. Estaba dando vueltas, con los brazos y las piernas agitándose con violencia. La superficie helada del lago empezó a descender en picado hacia él. Al instante, Madame Dupledge se abalanzó, y él vislumbró las caras de sorpresa de Sade y Angelo antes de que ella le aferrara por la espalda. Rozaron el hielo durante unos segundos antes de despegar de nuevo.

			—Te dije que te agarraras —musitó, mirando con furia por encima de su hombro—. Tienes mucho que aprender.

			Conmocionado, en silencio e hiperventilando, asintió. Más que mucho. Todavía estaba tan atrapado en la agonía interna de hacer el ridículo, que no prestó mucha atención al paisaje hasta que comenzaron a aproximarse a la primera cordillera. Había algo en ella que le hizo mirar de nuevo y, al acercarse, se dio cuenta de que el pico no era real en absoluto. Habían construido en la montaña un edificio increíble y futurista. Con forma de colmillo al revés, se elevaba hacia las nubes. Estaba completamente revestido de paneles en forma de diamante de metal grisáceo que brillaban como la plata donde la luz de la luna los captaba. No parecía haber ninguna ventana o puerta. Dillon sintió que su corazón latía con miedo: se veía impresionante y de lo más siniestro.

			Madame Dupledge los arrastró hacia la ladera de la montaña. Por un momento, Dillon vio a los cuatro —y a su rostro pálido y congelado por el miedo— reflejados en la superficie brillante del edificio. Cuando Madame Dupledge dio la vuelta a la cima, se dio cuenta de que había dos salientes, una en la parte delantera y otra en la trasera, unidas por dos lados convexos que se curvaban hacia abajo en el centro. Lo que parecía una enorme lupa ovalada colocada sobre una cúpula baja de metal y cristal formaba el techo. La luz tenue del centro del edificio iluminaba el cielo como una antorcha gigante.

			—Guau, ¡mirad eso! —jadeó, sorprendido. Se había esperado un viejo y mohoso castillo gótico.

			Madame Dupledge asintió y, mientras los llevaba a dar una vuelta más por el tejado, señaló otros dos picos de la montaña que estaban cerca.

			—Esos son los dormitorios de los vampiros mayores, conocidos como Pico Dos y Pico Tres.

			Dillon se asomó, pero a él le parecieron montañas normales; estaba claro que lo que había allí también estaba bien disimulado. Al instante siguiente, Madame Dupledge los lanzó en picado por la parte de atrás del edificio y a un cuarto de distancia de la ladera de la montaña. Casi gritó mientras ella se retorció y voló en dirección a una pared rocosa. En el último segundo, una discreta puerta metálica se abrió, y salieron disparados hacia la montaña. El corazón volvió a darle un vuelco. No había manera de salir de ahí a menos que aprendiera a volar. Continuaron por un amplio túnel de hormigón, iluminado con tenues luces fluorescentes y salpicado de elegantes cámaras de videovigilancia. Tras el espectacular exterior, resultaba sorprendentemente práctico. Al final, se acercaron a otra puerta.

			—Preparaos —dijo Madame Dupledge, echando el freno y aterrizando con suavidad sobre el hormigón.

			Como un astronauta volviendo a la Tierra, las piernas de Dillon se tambalearon mientras se volvía a acostumbrar al suelo sólido bajo sus pies. La puerta se abrió en silencio, y un rectángulo de luz se esparció. Un vampiro vestido con un cuello alto negro ajustado y pantalones ceñidos los saludó.

			—Bienvenida, Madame. —Se inclinó—. ¿Cómo fue el viaje?

			—Gracias, Rufus, ha sido algo movidito —respondió, lanzando una mirada gélida a Dillon que le hizo sonrojarse. Los ojos de Rufus se abrieron de par en par, sorprendidos, y Dillon sintió que Angelo se revolvía a su lado.

			Madame Dupledge los hizo pasar al interior con rapidez. Un aroma agridulce y embriagador, teñido con un toque de algo más oscuro, los envolvió cuando la puerta se cerró tras ellos con una ráfaga de aire frío procedente de la montaña. Dillon se estremeció y luchó contra el impulso de correr. Entraron en un pasillo blanco y minimalista. El escudo negro de la escuela —con VAMPS escrito en vertical y en rojo en el centro— había sido colocado en un exquisito suelo de baldosas. Dillon se estremeció al traducir el lema en latín que había debajo: In Tenebris Refulgemus: «En la oscuridad brillamos». De modo que su educación católica no había sido una completa pérdida de tiempo.

			—El edificio de nuestra escuela tiene doce pisos —explicó Madame Dupledge—. Ahora mismo estamos en el quinto piso. Los dormitorios y las zonas comunes están en los pisos del sótano. La sala de ceremonias donde nos reuniremos esta noche está en el último piso, en el tejado.

			Llegaron hasta dos ascensores hechos de cristal y acero.

			Madame Dupledge se volvió hacia Rufus.

			—¿Puedes mostrarle a Angelo dónde puede descansar? Ha hecho un viaje largo y parece estar cerca de los límites de su control.

			Dillon se atrevió a lanzar una mirada a Angelo, que lo observaba fijamente y tamborileaba inquieto los dedos contra sus muslos.

			—Por supuesto, Madame. —Rufus se inclinó y llevó a Angelo al ascensor.

			Madame Dupledge se dirigió a Sade.

			—Quiero hablar con Dillon a solas, pero te agradecería que volvieras cuando hayamos terminado para que le acompañes a vuestras habitaciones. —Dillon se puso en marcha cuando otro vampiro vestido de negro apareció en el pasillo detrás de ellos—. Elias te mostrará dónde esperar.

			Sade hizo una pequeña y nerviosa media reverencia.

			—Por supuesto, Madame.

			Madame Dupledge se volvió hacia Dillon, y él dio medio paso atrás, conmocionado. De repente, su rostro se convirtió en una máscara de ira apenas controlada.

			—Dillon, me gustaría que me siguieras a mi oficina.

			Le dio la espalda y entró en el otro ascensor tan rápido que Dillon parpadeó. Con una profunda sensación de miedo en el estómago y de rabia hacia su padre, se arrastró tras ella. ¿En qué estaba pensando su padre al enviarlo aquí?

			Al instante, las puertas se cerraron y salieron disparadas hacia arriba. A pesar de los oscuros pensamientos que pasaban por su mente, Dillon vio que estaban dentro de un cilindro de cristal vertical que parecía llegar hasta el fondo del edificio. Al mirar hacia arriba, vio el cielo de la noche y se dio cuenta de que se extendía hasta el techo de cristal que había visto desde el exterior. Cada piso se abría a partir de él. Se detuvieron en lo que Dillon supuso que era el noveno piso.

			Medio corrió, medio caminó para seguir el ritmo de Madame Dupledge, que por increíble que pareciera no hacía ningún ruido al caminar. Las gruesas botas de Dillon resonaban detrás de ella. Ahora se encontraban en un hermoso atrio que daba vueltas en forma de medialuna alrededor del túnel central. El despacho de Madame Dupledge salía de él y era igual de impresionante. Una ventana en forma de diamante que no había sido capaz de detectar cuando había volado por el lado del edificio predominaba en la pared exterior y dejaba ver el lago que había debajo. Supuso que debía estar tintada desde fuera. La puerta del despacho y la pared interior curvada eran de cristal y atraían la suave luz de la luna desde el atrio. La habitación estaba diseñada de forma exquisita y minimalista. El hermoso y reluciente suelo de parqué estaba desnudo y un magnífico cuadro con una pintura de la vista aérea de la academia, encaramado entre los picos de las montañas, adornaba una de las paredes blancas y pulcras. Cuatro retratos de anteriores directores de VAMPS colgaban como un viaje a través de los siglos en la otra pared. Dillon se estremeció al examinar al director de la escuela del siglo xvi, que tenía una mueca que mostraba unos colmillos largos y crueles y parecía estar a punto de abalanzarse sobre el retratista. Las persianas eléctricas se bajaron al instante y los tenues focos se encendieron mientras caminaba detrás de un hermoso escritorio de roble pálido. Las velas de los cilindros de cristal desprendían el mismo aroma agridulce y embriagador que había olido en el vestíbulo. El resplandor azul de dos grandes pantallas de ordenador ultradelgadas sobre el escritorio iluminaba la fría ira de su rostro. De alguna manera, a pesar del repentino latido de su corazón, se sintió atraído hacia ella. Se detuvo frente al escritorio y se puso de pie con torpeza. Para su vergüenza, las rodillas le temblaban de miedo.

			—Dillon, no vuelvas a hacer una estupidez como esa —musitó, con los ojos como puñales—. Podrías haberte matado. Seguro que sabes lo afortunado que eres por estar aquí.

			Casi muerto de miedo y furioso consigo mismo porque le intimidase tanto, se las arregló para murmurar:

			—Bueno, para ser justos, en realidad no sé por qué estoy aquí. Mi padre me dijo que tenía que venir porque era una promesa que le había hecho a mi madre. Ni siquiera la recuerdo. —No pudo evitar el rastro de amargura en su tono.

			Parte de la ira en la expresión de Madame Dupledge se convirtió en sorpresa.

			—Sabes lo que eres, ¿verdad, Dillon?

			—Soy un dham… dhampir. —Dillon tropezó con la palabra—. Pero ha habido un error, de verdad; no hay señales reales de ello, ya sabes… en mí, quiero decir.

			Ella lo ignoró y continuó.

			—Un dhampir es algo poco común ya que las interacciones entre humanos y vampiros son un tabú en nuestro mundo. Las relaciones mixtas son muy peligrosas para los humanos.

			Dillon tragó saliva; un ligero sudor le recorrió la frente.

			—Muy pocos tienen descendencia. El niño rara vez sobrevive. Pero tú lo hiciste. Por eso estás aquí, Dillon. Por eso eres especial. Por eso no puedes correr riesgos estúpidos.

			Dillon no pudo asimilarlo.

			—En serio, todavía no entiendo ni la mitad de esto…

			—Dillon, tu madre viene de una larga estirpe de poderosos vampiros. Las vampiras no pueden tener hijos de forma natural con humanos varones. Todavía no sabemos cómo sobreviviste. Sus genes son muy fuertes. Por eso debes estar aquí ahora que has alcanzado la mayoría de edad, a fin de que podamos guiarte para que no te conviertas en un peligro para ti o para otros.

			—¡No soy peligroso! —protestó Dillon. Se arrepintió al instante al ver que la cara se le ensombrecía, pero esto era una locura, tenían que haberse equivocado de hombre.

			—Entonces, ¿quién es mi madre? —preguntó—. Mi padre nunca me habló de ella y yo no quería molestarle.

			Ella lo miró fijamente.

			—Lo siento. Por muy buenas razones, no puedo decírtelo, pero ella tenía razón, este es el mejor lugar para ti.

			Nada de eso tenía sentido.

			—Sigo sin entender cuál es el problema —dijo, sintiendo que su temperamento volvía a aumentar.

			Entrecerró ligeramente los ojos.

			—Entiendo que es mucho para asimilar. Confía en nosotros. Así es más seguro.

			Apretó los puños con frustración cuando Elias apareció en la puerta, indicando que la conversación había terminado.

			Madame Dupledge le habló con premura.

			—Confía en mí, Dillon, y aquí estarás bien.

			Él se encogió de hombros, sin saber qué decir.

			—Haré lo que pueda —murmuró, dándose la vuelta para marcharse.

			Justo cuando llegó a la puerta, ella volvió a hablar.

			—Tu madre. Tuvo el valor de reprimir sus deseos para protegerlos a tu padre y a ti. Puede que todavía no entiendas lo duro que fue, pero pronto lo harás.

			—Por aquí —señaló Elias.

			Dillon le siguió hasta el ascensor y bajó al quinto piso. Allí le esperaba Sade.

			—¿Todo bien? —susurró mientras se unía a él en el ascensor.

			—Raro —dijo—. Después te lo cuento.

			Bajaron en silencio y Sade jugueteó con su pulsera. Se detuvieron en el tercer piso. Elias los condujo a otra zona de atrio circular y señaló los pasillos que se ramificaban a ambos lados.

			—Este es el Pico Uno o, como lo llamamos, P1. Pasillo del ataúd.

			Elias señaló varias puertas abiertas. Los ojos de Dillon se abrieron de par en par, pero siguió a Sade hasta la tercera puerta. Las risas salían de la habitación. En el interior, una chica alta y de complexión fina, con el pelo corto y oscuro y un piercing en la nariz, gesticulaba sin parar mientras describía la sucesión de desastres que la habían llevado a perderse el punto de encuentro en Albinen y la suerte que había tenido al toparse con otra persona que se dirigía a la escuela. Ace, que parecía estar descansando en una cabina lisa, cromada y alargada, estaba disfrutando de cada minuto.

			Al ver a Dillon y a Sade, dijo:

			—Eh, ¿qué os ha entretenido?

			La chica se detuvo a mitad de camino, y sus ojos verdes como el mar se abrieron por la sorpresa.

			—¡Dios mío! —exclamó con un acento inglés—. ¿Eres el dhampir?

			Su reacción fue tan directa que Dillon sonrió.

			—Parece que sí. Aparentemente, estoy creando un poco de revuelo por aquí.

			—¡Qué emocionante! —dijo, acercándose para mirarle—. Nunca había conocido a uno de los tuyos, y debes ser el primero en asistir a VAMPS. Me pregunto —hizo una pausa para mirarlo de arriba abajo— qué tienes de especial.

			Dillon volvió a sonreír, saliendo de su timidez habitual.

			—Para ser sincero, me gustaría poder decírtelo. Pero todo esto es nuevo para mí. Y con «nuevo» quiero decir «desde la semana pasada».

			—¡Tienes que estar de broma!

			—Es en serio.

			—Bueno —dijo ella—. Encantada de conocerte, Dillon. Esto debería hacer las cosas mucho más interesantes. Por cierto, soy Cora de Courtenay.

			Algo hechizado por sus ojos brillantes, de repente Dillon recordó sus modales.

			—Oh, y, por supuesto, esta es Sade. Volamos juntos hasta aquí.

			Cora estudió a Sade con la mirada, la agarró y la hizo girar.

			—¡Preciosa! —declaró—. ¿Eres de la familia Dauda?

			La cara de Sade, un poco avergonzada, se iluminó con una hermosa sonrisa.

			—Sí. —Asintió con la cabeza.

			—No me sorprende —silbó Cora.

			Dillon observó que Cora tenía el don de sacar a las personas de su escondite.

			—¿Habéis encontrado ya vuestras habitaciones? —preguntó Ace.

			—No. ¿Qué es eso? —Dillon señaló la cápsula alargada de Ace—. Vamos, seguro que no duermes en esa cosa.

			Ace y Cora se echaron a reír.

			—Claro que sí, idiota, ¡es un ataúd! —resopló Ace—. Por eso se llama «pasillo de los ataúdes».

			—¡Cómo voy a saberlo, mi padre no es el maldito conde Drácula! —Dillon se quejó—. Creía que dormir en ataúdes era solo un mito, algo de la Edad Media.

			Cora parecía sorprendida por la fuerza de su ira.

			—Lo siento, Dillon, no queríamos decir nada. Es solo que es estimulante conocer a alguien, cómo decirlo, tan inocente sobre nuestro mundo. Por favor, pregúntame todo lo que necesites saber.

			Tranquilo, pero con el ceño fruncido en dirección a Ace, murmuró:

			—Me parece justo, Cora, gracias. Lo recordaré. Supongo que será mejor que vayamos a buscar nuestras habitaciones.

			No iba a preguntar nada más delante de Ace. Las otras puertas abiertas revelaron que la mayoría de las habitaciones ya estaban ocupadas. Celeste estaba deshaciendo sus maletas en la habitación grande más cercana a los ascensores, que tenía ventanas que daban al centro del edificio.

			Celeste miró a Dillon.

			—Se supone que debes compartir conmigo.

			La idea no parecía gustarle, así que se dirigió a Sade.

			—¿Te gustaría que hiciéramos un intercambio?

			—Si estás seguro… Esta habitación está muy bien.

			—Por supuesto.

			—Gracias.

			Recogió su mochila, volvió a recorrer el pasillo y descubrió que el único espacio libre estaba en la habitación más alejada del ascensor. Una habitación mucho más pequeña que la que acababa de dejar; la enorme estructura de Jeremiah la llenaba casi por completo.

			—Parece que hemos sacado la pajita más corta. —Jeremiah se encogió de hombros.

			—A ver, si vamos a ser compañeros, no empecemos con los chistes «malos». —Dillon sonrió, sorprendido de que pareciera tan amable.

			A pesar de su tamaño, la habitación podría haber aparecido en una revista de diseño escandinavo. Dos puertas correderas sobre un poste de hierro ocultaban el espacio para guardar la ropa. Dos escritorios retro con baldas estaban colocados en los extremos opuestos de la estancia. Habría parecido normal si no fuera por el hecho de que había dos ataúdes. Jeremiah había tirado su bolsa en el de la izquierda, que era unos sesenta centímetros más largo y ancho que el otro. Con cautela, Dillon levantó la tapa del ataúd de la derecha. Estaba forrado con terciopelo negro de felpa.

			—¡Tienes que estar de coña! No hay manera de que pueda dormir en eso.

			—Admito que es un poco raro —dijo Jeremiah—. En casa, no duermo en uno de estos. Sin embargo, este lugar es muy estricto con la tradición. Deberías probarlo, es mucho más cómodo de lo que parece. También se nos permite decorarlos.

			—¡Te tomo la palabra! —Dillon volvió a cerrar la tapa—. Pero no voy a dormir con la tapa cerrada. Después de todo, respiro aire.

			Jeremías se sentó en su ataúd y lo miró con curiosidad.

			—No es de mi incumbencia, pero ¿cómo terminaste viniendo aquí a pesar de todo?

			—Nunca conocí a mi madre, así que supongo que es para aprender todas las cosas que ella nunca me enseñó. Cumplo dieciocho años, descubro que ella es un vampiro, y de repente este es el mejor lugar para mí… al menos eso es lo que consideran.

			—Es probable que así sea. Todos sabremos más en la ceremonia de iniciación.

			—¿Ceremonia de iniciación?

			—Juramos lealtad a las reglas y, según se rumorea, probaremos la sangre de Madame Dupledge.

			Dillon lo miró fijamente.

			—¡¿Su sangre?! Ni de coña; estás jugando conmigo, ¿verdad?

			—No te preocupes por eso. —Jeremiah sonrió. Sus extraordinarios ojos color avellana se volvieron negros mientras sus pupilas se tornaban enormes de una manera inquietante, y añadió:

			—Se supone que es increíble.

			Dillon retrocedió un poco. Le recordaba a su gato en casa cuando estaba a punto de saltar. Jeremiah se dio cuenta y su rostro volvió a ser más normal.

			—Lo siento, no puedo evitarlo. Creo que vas a tener que acostumbrarte a nosotros.

			—¿Y tal vez al revés, también? Eres tan… —buscó a tientas la palabra adecuada— carnal.

			—Esa es una palabra para describirlo. —Jeremiah se rio, pero luego dijo más serio:

			—Por eso somos tan peligrosos, Dillon, y dhamp, nunca debes olvidarlo. Por eso hemos venido aquí: para aprender a controlar los lados más instintivos de nuestra naturaleza.

			—¡Jeremiah, creo que aún no tengo instintos!

			La oscura cabeza de Cora apareció por la puerta.

			—Hola, perdón por interrumpir. Pensé que os gustaría saber que vamos a ir todos a la gran sala.

			—Gracias… —Jeremiah aumentó su increíble sonrisa, y Dillon se rio al ver la expresión un poco aturdida de Cora.

			—¿Qué? —preguntó ella.

			—Nada. —Se encogió de hombros.

			—No puedes reírte y no decirme por qué. —Tenía el rostro amotinado.

			—Bueno, supongo que Jeremiah estaba probando su hechizo de «encantar a todo el mundo», pero tal vez le ha fallado.

			Jeremiah se rio. Por un segundo Cora pareció avergonzada, pero luego sonrió.

			—Tienes razón. Es bastante irresistible, pero te puedo asegurar que mis pantalones siguen en su sitio… por ahora —dijo mordaz, mirando a Dillon.

			Él sintió que sus mejillas se sonrojaban levemente.

			—Estoy aquí, ¿sabéis? —interrumpió Jeremiah—. No me gusta que hablen de mí como si fuera todo apariencia y nada más. Aquí dentro hay un buen cerebro. —Se golpeó la cabeza.

			—Lo siento, Jeremiah —se disculpó Cora—. Pero… sabemos que tienes un buen cerebro porque estás aquí, así que déjanos un poco de margen y permite que te admiremos. Pronto lo superaremos.

			—Bueno… —Jeremiah sonrió—. Quizá no demasiado pronto.

			Cora levantó las manos.

			—¡Me desespero! Los chicos vampiros sois tan contradictorios. Tenemos que ponernos en marcha o nos echarán antes de que hayamos empezado.

			Comenzó a andar por el pasillo.

			—Espera —dijo Jeremiah—. En las instrucciones decía: vestirse para la cena.

			—¿Lo decía? —Ella maldijo de forma impresionante, y las cejas de Jeremiah se dispararon—. Os veré fuera de mi habitación en cinco minutos. Para entonces Ace debería haber terminado de arreglarse también, si alguna vez deja de contarme cómo venció a todos al volar hasta aquí.

			Dillon la vio desaparecer. Sacudió la cabeza.

			—Oye, perdona que te siga calentando la cabeza con preguntas, pero ¿qué significa exactamente «vestirse para la cena»? No habrá una extraña capa de Drácula o algo así, ¿verdad?

			—No, solo una chaqueta y corbata.

			Jeremiah ya estaba rebuscando en su armario. Dillon volvió a maldecir mientras buscaba en su mochila. No tenía nada de eso. De todos modos, dudaba de que su padre pudiera permitirse un traje de gala. Con la extraordinaria velocidad de un vampiro, Jeremiah ya estaba vestido con una chaqueta negra de corte perfecto, camisa blanca inmaculada y una pajarita de terciopelo.

			Dillon se quedó con la boca abierta.

			—No hay forma de que nadie se acostumbre a que lleves eso —murmuró.

			Jeremiah le sonrió.

			—Lo sé. Ahora, vamos a buscar algo que ponerte.

			Dillon se apresuró a llegar hasta él; no solo las piernas de Jeremiah eran un pie más largas que las suyas, sino que además estaba desplazándose a velocidad de vampiro.

			—Claro, sigue tú. Te alcanzaré —jadeó Dillon, viendo a Jeremiah desaparecer al instante por el pasillo.

			Cuando llegó a la puerta de Cora sin aliento, un grupo se había reunido allí, y Jeremiah estaba sacudiendo la cabeza con pesar.

			—Lo siento, Dillon, nadie tiene un traje de gala de sobra.

			Bram, que parecía haber nacido con esmoquin, miró el grueso jersey irlandés de Dillon y sus vaqueros con desagrado. Un chico delgado, con un llamativo pelo color rojo zorro y una cara alegre se acercó y se presentó.

			—Hola, no nos conocemos. Soy Frederick. Acabo de llegar desde Alemania.

			Al igual que Bram, hablaba un inglés perfecto con apenas un poco de acento alemán.

			—Hola, soy Dillon.

			—Dillon el Dhampir —dijo Bram—. Suena bien.

			La cara de felicidad de Frederick se arrugó por un momento, y se mostró confundido.

			—¿Un dhampir? ¿De verdad? Yo no…

			—¿ … sabía que en VAMPS aceptasen dhampirs? —Dillon terminó la frase por él con cansancio, preguntándose cuánto tiempo iba a durar esto.

			Hubo una pausa embarazosa que fue interrumpida por el fuerte silbido de Ace. Celeste y Sade caminaban hacia los chicos. La belleza de cada una de ellas se complementaba a la perfección con la de la otra. Celeste llevaba un vestido azul claro hasta el suelo, sin espalda, que resplandecía sobre sus esbeltas curvas. Sade se había puesto un vestido rosa palo que iluminaba su piel brillante y revelaba su pequeña cintura. Parecía avergonzada por la atención, pero Celeste se regocijaba en ella.

			Celeste miró fijamente a Ace.

			—Preferiría que no silbaras así, Ace; es descortés, anticuado y degradante, especialmente si te han educado tan bien como al resto de nosotros.

			Sin parecer lo bastante escarmentado, Ace se inclinó.

			—Me disculpo. Siento haberte ofendido. ¿Puedo enmendar mi error acompañándote a la entrada?

			Celeste inclinó la cabeza.

			—Puedes —aceptó y le tomó el brazo.

			Juntos, formaban una pareja impresionante. Ásta y Angelo siguieron su ejemplo. Ásta se había puesto un vestido negro ajustado con aberturas en forma de diamante que dejaban ver su pálida y tonificada cintura. Unos vertiginosos tacones Louboutin negros con la suela roja como la sangre hacían que tuviera la misma altura que Angelo, cuyo brazo la rodeaba, con los dedos acariciando su piel desnuda con suavidad. Avergonzado por la evidente tensión que había entre ellos, Dillon apartó la mirada.

			Frederick sujetó a Sade y, haciéndola reír, la hizo bailar a pesar de que ella era una cabeza más alta que él. Cora salió corriendo de su habitación y se detuvo en seco. Tenía el pelo de erizo despeinado y llevaba un vestido vaporoso de color verde bosque que contrastaba a la perfección con sus luminosos ojos y su esbelta figura. Las botas Doctor Martens se sumaban a la imagen de frescura sin esfuerzo.

			—¿Todos para mí? —exclamó, viendo a Aron, Bram, Dillon y Jeremiah.

			Bram se ofreció de inmediato a acompañarla, y Dillon se sorprendió cuando ella enlazó su brazo con el de él. Con el pelo oscuro y la estructura ósea aristocrática a juego, parecían casi hermanos. Dillon sintió una punzada de algo en el fondo de su estómago que nunca había sentido antes. No podía imaginarse cómo iba a poder ser tan culto y socialmente seguro como ellos. Como si percibiera su inseguridad, Cora miró hacia atrás y sonrió a modo de disculpa.

			Aron se encogió de hombros.

			—Supongo que nos quedamos con los otros, ¿eh, vamps? Oye Dillon, no tengo un traje de gala de repuesto, pero si quieres probártelo, tengo un traje. Somos más o menos de la misma altura.

			Dillon miró su jersey y sus vaqueros. No quería admitirlo, pero se sentía muy incómodo en comparación con los demás. Ignorando el sonido de la voz de su padre que le decía «siéntete seguro de ti mismo», asintió y sonrió agradecido.

			—Sería genial. Un millón de gracias.

			Se sorprendió porque después de su reacción inicial, la mayoría de los vampiros parecían estar de acuerdo con que fuera un dhampir.

			—Ven —Aron le hizo una seña—. Mi habitación está al otro lado del atrio. La comparto con Frederick.

			La habitación de Aron y Frederick era mucho más grande que la suya. Él y Jeremiah habían sacado la pajita más corta de verdad. Un lado de la habitación estaba impecable; sin duda, Aron era un maniático del orden.

			No había señales de ropa tirada encima de su ataúd o desparramada en las bolsas. Los únicos objetos que había en su escritorio eran el iPhone más reciente y un par de pesas de mano. El lado de Frederick era todo lo contrario; parecía que un tornado había azotado la maraña de ropa, auriculares y objetos personales. Incómodo, Dillon se fijó en una caja con lo que parecían botellas de sangre. Aron abrió la puerta del armario y le entregó a Dillon un traje de color carbón oscuro y una camisa blanca.

			—¿Estás seguro? —preguntó Dillon, echando un vistazo a la etiqueta; había oído hablar de Tom Ford, y pudo ver que el traje tenía un corte muy bonito.

			—Por supuesto, pero pruébalo primero. Puede que no te valga.

			Dillon le dio la espalda y se quitó el jersey y la camiseta. Al deslizar los brazos dentro de la camisa, la sintió suave y el algodón era lujoso. Las camisas del colegio siempre le habían picado y le habían quedado mal. La chaqueta le quedaba un poco grande en la parte de los hombros y los brazos; al fin y al cabo, Aron era musculoso. El pantalón le quedaba perfecto. Se volvió para mirar a Aron.

			—¡Menudo cambio! —exclamó Aron y lo arrastró para que lo viera por sí mismo en un espejo situado en la parte posterior de la puerta del armario.

			Dillon se quedó boquiabierto ante su reflejo. No reconocía al tipo con los rizos oscuros despeinados que lo miraba. El traje le hacía parecer más alto y más ancho y, de alguna manera, resaltaba el llamativo azul de sus ojos.

			Aron le entregó una corbata oscura.

			—Ahora solo te falta esto.

			—Gracias de nuevo. —Empezó a ponerse la corbata.

			—No, no, no —dijo Aron—. Así… —Sus fuertes manos fueron muy hábiles cuando anudó la corbata en una perfecta forma de «V» y la deslizó hasta la garganta de Dillon—. Esto es un nudo Savoy. Mucho más bonito, ¿no?

			Cuando su mano rozó por accidente el cálido cuello de Dillon, la apartó de repente y dio un paso atrás. Dillon vio que sus fosas nasales se encendían.

			—Todo está genial; gracias de nuevo, Aron —dijo Dillon, rápido.

			—No hay problema. —Aron volvió a controlarse y le dio una palmada en la espalda con tanta fuerza que Dillon se inclinó hacia delante—. Será mejor que volvamos.

			Jeremiah todavía los esperaba en el pasillo.

			—Guau. —Jeremiah sonrió—. Te has acicalado bien.

			Dillon le devolvió la sonrisa y le sacó el dedo.

			—Oye, parece que tenemos compañía después de todo —murmuró Aron.

			Una chica menuda, con mechas azules en su brillante pelo negro y unas gafas oscuras y enormes, de aspecto ligeramente pesado, se dirigió hacia ellos. Dos trabajadores de VAMPS se esforzaban por acompañarla con su equipaje. De cerca, los chicos vieron que tenía una piel luminosa y una delicada cara en forma de corazón. Los diamantes brillaban en sus orejas, y estaba vestida con un traje entallado confeccionado a medida, y botas altas.

			—Hola, soy Bik —anunció, sin quitarse las gafas. Dillon se preguntó si tendría un problema ocular—. Lo siento, no pude encontrarme con vosotros antes. Mi padre tenía unos asuntos en Londres que retrasaron nuestra llegada.

			—Se supone que ahora deberíamos estar en el gran salón para la ceremonia de iniciación. ¿Quieres venir con nosotros? —preguntó Jeremiah.

			Dillon observó cómo Bik inclinaba la cabeza hacia atrás para mirar a Jeremiah y vio la habitual expresión de embelesamiento en su rostro, aunque recuperó la calma de inmediato.

			—Gracias, sería genial, aunque no me he cambiado para la cena.

			—No te preocupes. —Se adelantó Aron—. Te ves muy bien tal y como estás. Por cierto, soy Aron.

			—Gracias, Aron. Bien, será mejor que vaya con vosotros.

			Antes de que Dillon pudiera presentarse, de repente giró el cuello y le miró fijamente a través de las gafas. Él apenas logró mantenerse firme.

			—¿Qué está haciendo aquí? —susurró ella.

			Con rapidez, Jeremiah se interpuso entre ellos.

			—Este es Dillon, es un dhampir. Es el primero en ser admitido aquí.

			Al mirar de reojo, Dillon vio que Bik se había calmado y que ahora su inteligente rostro lo escudriñaba. Advirtió tenues luces y figuras verdes que se reflejaban en sus pómulos desde las gafas y de repente se dio cuenta de que eran gafas de realidad aumentada. Por Dios, estos vampiros tenían mucho dinero.

			—Fascinante —concluyó—. Puedo oír tu corazón, por lo que está claro que todavía respiras, y puedo ver la sangre en tu piel. Así que ¿qué partes son de vampiro?

			—La verdad es que no lo sé. —Dillon se encogió de hombros, mirando hacia sus pies, avergonzado.

			—Será mejor que nos pongamos en marcha o llegaremos tarde. No quiero caerle mal a Madame Dupledge —dijo Jeremiah.

			Los cuatro vampiros desaparecieron por el pasillo —todos se movían muy rápido sin esfuerzo. Dillon se apresuró a seguirlos, pero se perdió el ascensor en el que estaban los otros. Maldiciendo, se dio cuenta de que no tenía ni idea de cómo llamarlo. Buscando sin rumbo fijo un botón que pulsar, miró hacia arriba y vio un sensor, por lo que esperó que el ascensor supiera automáticamente cuándo había alguien esperando. Y, efectivamente, unos segundos después llegó. Mientras se deslizaba con suavidad hacia arriba y salía de la zona subterránea, vislumbró lo que parecían aulas, una espectacular piscina y una especie de comedor, aunque eso era confuso: por lo que él sabía, los vampiros no comían.

			En el duodécimo piso, el ascensor se abrió a una impresionante sala que ocupaba toda la planta. El cielo iluminado por la luna brillaba a través del techo de cristal justo encima de ellos y las paredes de cristal ofrecían vistas espectaculares de trescientos sesenta grados de las montañas en un lado y del lago helado en el otro. Dillon se dio cuenta de que debían de estar dentro del techo que había sobrevolado antes. Las velas en altos cilindros de cristal estaban dispuestas en pequeñas mesas alrededor de la sala y encima de un hermoso piano de cola de ébano. Una vez más, el embriagador aroma dulce, pero oscuro le inquietó. No parecía haber ninguna silla y no había rastro de utensilios para comer. Su estómago gruñó, recordándole que no había comido desde esa mañana. El resto del grupo se mezclaba, mirando hacia arriba al cielo nocturno. Tuvo la surrealista sensación de estar asistiendo a un evento de alfombra roja para las personas más ricas y bellas del mundo. Incluso Sade estaba relajada y se reía de algo que decían Frederick y Jeremiah. Cora echó un vistazo y lo vio. Él notó la sorpresa pasajera en sus ojos. Ella se separó del grupo y se acercó a él. A la suave luz de las velas, se veía aún más hermosa.

			—Mierda, bien, allá vamos —murmuró para sí mismo mientras se dirigía hacia ella—. Tranquilo, no te pongas nervioso.

			—¡Pero qué callado te lo tenías! —exclamó, mirándolo de arriba abajo.

			—Es por el traje que me prestó Aron, un Tommy Ford —murmuró como si eso lo explicara todo.

			—¿Estás bien?

			—Sí, bien, ¿por qué?

			—Nada. Pero eres un dhampir en una habitación de vampiros.

			—Tengo hambre, eso es todo.

			—¿No la tenemos todos? —dijo ella, relamiéndose los labios, y luego, riéndose por la expresión alarmada de él, entrelazó los brazos y lo condujo al interior de la sala.

			Madame Dupledge entró con el sagaz Sr. Hunt. Varios profesores se deslizaron detrás de ellos, acarreando una chaise longue Corbusier de cuero negro, una pila de toallas blancas y varios maletines plateados de alta tecnología. Desplazaron la mesa más grande al centro de la sala. Uno de los profesores dispuso la chaise longue junto a ella, otro abrió los estuches de plata y comenzó a disponer los tubos de ensayo y las jeringas sobre la mesa.

			—Bienvenidos, alumnos. —La melodiosa voz de Madame Dupledge llenó el espacio—. La ceremonia de iniciación marca el comienzo de vuestros tres años en VAMPS. Al participar, juráis lealtad no solo a la academia sino también a mí durante vuestro tiempo aquí.

			Cuando sus ojos los recorrieron, Dillon sintió que se le erizaba el vello de la nuca.

			—Os comprometéis a aprender y a mantener las tradiciones y los conocimientos técnicos que han sostenido a nuestra comunidad durante siglos y nos han protegido de ser descubiertos. Hemos sido bendecidos con una velocidad infinita, fuerza, sentidos agudizados, habilidades sobrenaturales y, a veces, talentos extraordinarios que solo se descubren y se alimentan con lo que se aprende aquí bajo la guía de nuestro excelente personal. Cada uno de los profesores que veis ante vosotros es una eminencia en su campo. Pertenecen a algunas de las familias de vampiros más conocidas de nuestro mundo.

			—No del de todos nosotros —musitó Bram en voz baja, lo suficientemente alto como para que Dillon lo oyera.

			—Habéis sido elegidos por vuestras aptitudes y por vuestro potencial para preservar nuestra comunidad, pero también para cultivar vuestras habilidades únicas para mejorar el mundo en su conjunto. Este año es muy especial. Por primera vez en nuestra historia, un dhampir ha obtenido una plaza en VAMPS. Este es un privilegio poco común para el estudiante en cuestión —Dillon sintió que se apoderaba de él un rubor de vergüenza—, pero también es una oportunidad especial para que aprendamos de él. Al principio tendrá necesidades diferentes y confío en que todos seréis considerados y ayudaréis a que se adapte, tal y como lo haríais en el mundo humano.

			Dillon podía sentir las miradas curiosas de los demás.

			—Antes de empezar, debo pedir vuestra atención con respecto a algunas reglas importantes que deben ser respetadas en todo momento. Regla número uno: nunca debéis dejar el castillo solos; debe haber un mínimo de dos de vosotros y siempre con permiso. Regla número dos: está prohibido beber sangre de un ser humano, vivo o muerto, y nunca jamás debéis dañar o matar a un ser humano sin permiso. El castigo será la expulsión inmediata de la escuela y, en el caso de que hayáis matado a un humano, seréis juzgados. Si se os declara culpables, seréis condenados a muerte por un método elegido por vuestros iguales.

			Dillon tragó saliva. Pensó en la pequeña escuela de enseñanza secundaria a la que había asistido en Irlanda, donde el mayor castigo era una detención ocasional en la hora del almuerzo.

			—Regla número tres: por vuestra propia seguridad, no podéis beber sangre de los demás o dañar a los demás de cualquier otra manera durante vuestra estancia en esta escuela. Regla número cuatro: si desarrolláis la habilidad de la coacción o el control mental, tenéis prohibido usarla con los profesores, nuestro personal o vuestros compañeros mientras estéis aquí.

			»Aseguraos de que no haya ninguna infracción a estas normas. Han sido establecidas para vuestra propia seguridad y para la seguridad de nuestra comunidad y del resto. Una de las lecciones más cruciales que aprenderéis aquí es a controlar vuestros deseos. Este año tenemos a un dhampir entre nosotros, así que podría ser un reto considerable. Si alguno de vosotros experimenta dificultades con cualquier aspecto relacionado con este tema, os animo a que habléis conmigo personalmente o con uno de los otros miembros del personal.

			»Ahora, comencemos la ceremonia. Como dicta la tradición, en vuestra primera noche aquí beberéis de mí. Así es como me juráis lealtad, y eso me permitirá conocer mejor vuestro carácter.

			Dillon levantó la cabeza con pánico. Lo que Jeremiah había dicho era cierto. Se puso enfermo. No podía hacerlo. Sobre todo, no delante de todos y con Madame Dupledge. De ninguna manera.

			Cora le tocó el brazo.

			—¿Qué pasa? —susurró.

			—Nunca antes lo he hecho—respondió con un susurro.

			Al igual que Jeremiah, sus ojos se abrieron de par en par en señal de asombro.

			—¿Cómo que nunca?

			—Sí, nunca. Nunca he probado ni una gota de sangre de otra persona.

			Después de mirarle fijamente durante un par de segundos, su cara se disolvió en una sonrisa.

			—Eso explica por qué hueles tanto a humano. Te va a encantar, créeme.

			—Pero, antes de que os alimentéis de mí, como también es costumbre, debemos recoger un frasco con sangre de cada uno de vosotros. Podéis utilizar el método tradicional para extraer sangre… —A Dillon se le subió el corazón a la garganta cuando levantó un cuchillo de caza, la hoja afilada brillaba a la luz de las velas—. O la Dra. Meyer estará encantada de ayudaros con el equipo de extracción de sangre más moderno.

			Señaló la bandeja con agujas y jeringuillas.

			—Ahora formad una fila, por favor.

			Los estudiantes se dividieron en dos grupos. Casi todos eligieron la cola del cuchillo, solo Dillon y Sade prefirieron la aguja. Dillon observó con horrorosa fascinación cómo Aron se quitaba la chaqueta de gala y se subía una de las mangas de su camisa blanca. Flexionando su bíceps duro como una roca, agarró el cuchillo y lo pasó sin vacilar por su piel, teniendo cuidado de evitar los complejos tatuajes. La sangre de color rojo oscuro goteó al instante por su brazo y cayó en un gran frasco que uno de los profesores le tendió. Dillon estaba hipnotizado por la sangre, el cuchillo y los tatuajes de Aron. Era como si se tratara de un extraño ritual de una película de terror.

			—¿Tal vez sea mejor que no mires? —le aconsejó Sade.

			—Estoy bien —espetó, pero al instante se sintió mal cuando vio la expresión de dolor en el rostro de ella—. Lo siento —susurró—. Todo esto es un poco demasiado.

			—Está bien. Debe de ser raro para ti.

			Sade observó con atención a la Dra. Meyer mientras le introducía una aguja en el brazo. Cuando la sangre brotó de la jeringa, la Dra. Meyer colocó un vial con rapidez. Se llenó en cuestión de segundos y retiró la aguja. Sade lamió con delicadeza el punto del pinchazo. Dillon parpadeó. Recordó las palabras de Jeremiah: «Por eso somos tan peligrosos, Dillon, y nunca debes olvidarlo». Era demasiado fácil olvidar que la exquisita y bella Sade era una vampira amante de la sangre. Ásta fue la siguiente en la fila del cuchillo. Sus ojos verdes se fijaron en los de Angelo mientras deslizaba el cuchillo de forma provocativa por su brazo desnudo y veía cómo su sangre caía en el vial. Una vez lleno, se lo entregó a un profesor y lamió la herida de forma sensual, sin dejar de mirarle. Parecía que a Angelo le costaba contenerse. Consciente de que todas las miradas estaban puestas en ella y disfrutando de cada minuto, Ásta volvió a cruzar la sala hasta llegar a su lado. De pie, tan cerca de ella como para que nadie pudiera verlo desde delante, Angelo deslizó la mano a través de las aberturas de su cintura y le masajeó la parte baja de la espalda.

			—El brazo, por favor —exclamó la Dra. Meyer. Su tono indicaba que ya le había preguntado a Dillon un par de veces.

			—Eh, lo siento.

			Se quitó la chaqueta y se subió la manga. Ella lo miró, se detuvo un segundo y buscó en su botiquín algo para hacer un torniquete. Estaba claro que había decidido tratarlo como a un humano y no como a un vampiro. Le hizo un torniquete en la parte superior del brazo e introdujo la aguja en la vena del interior del codo. Mientras su sangre fluía hacia el vial, se sorprendió al ver cómo a la doctora le encendían las fosas nasales. La mujer se controló en cuestión de segundos, pero se negó a mirarle mientras retiraba la aguja y se giraba para etiquetar el frasco y colocarlo junto a los demás.

			—Ya está todo listo, puedes unirte a los demás —espetó y luego, como si hubiera recordado algo, dijo:

			—Extiende el brazo de nuevo. Te lo lameré.

			Dillon se retorció cuando ella bajó la cabeza y su lengua pasó por su brazo, curando al instante el pequeño orificio. Notó su malestar al terminar y sonrió.

			—Mi saliva tiene una capacidad curativa más fuerte que la normal de los vampiros. Por eso me convertí en médico.

			Jeremiah había dejado al descubierto su enorme bíceps, y al cortar el cuchillo a través de él, hubo un suspiro casi audible por parte de los vampiros que lo observaban. Dillon sonrió mientras volvía a colocarse junto a Sade y a Cora. Ace, Bik, Celeste, Bram y Cora habían sido rápidos y precisos. Frederick fue el último en derramar un poco de sangre, sonriendo encantado como si abrirse el brazo fuera tan divertido como comerse una salchicha alemana. Mientras los viales eran etiquetados y colocados con cuidado en un estuche seguro, la voz de Madame Dupledge volvió a oírse.

			—Muy bien todo el mundo. Y ahora es el momento de comenzar la ceremonia de verdad. Bram Danesti. Tú serás el primero.

			Mientras se acomodaba en la chaise longue en el centro de la sala, a Dillon le recordó a una mesa de sacrificio y tragó; de repente se le secó la garganta. Sin la capa, sus voluptuosas curvas quedaban a la vista. El vestido de terciopelo rojo caía con arte sobre la silla y sus rizos castaños se derramaban en cascada a su alrededor. El Sr. Hunt y el resto de los profesores formaban una fila protectora a su lado. Bram intentó pavonearse al cruzar el pasillo, pero su rostro estaba ensombrecido por una emoción reprimida cuando él se acercó a ella. Dillon tuvo que admitir que tenía un aspecto atractivo.

			Se inclinó ante Madame Dupledge y luego le preguntó con formalidad:

			—Madame Dupledge, ¿puedo beber de usted?

			Madame Dupledge se apartó el pelo del hombro izquierdo y dejó al descubierto su cremosa garganta.

			—Bebe —le ordenó. Por mucho que quisiera apartar la vista, Dillon no podía dejar de mirar. Jamás había imaginado que presenciaría algo así en toda su vida.

			Los labios de Bram se retiraron revelando sus colmillos, y ella se inclinó con elegancia, como si llevara toda la vida haciéndolo. Casi con languidez, su boca encontró el cuello de Madame y rozó su piel con suavidad. Al instante, sus ojos se cerraron de golpe y comenzó a beber con fuerza, pero con un control perfecto. Dillon observó, horrorizado y cautivado, cómo Madame Duplege echaba la cabeza hacia atrás y cerraba los ojos, completamente conforme. Después de lo que pareció una eternidad, pareció volver en sí y, con una orden tácita, Bram se apartó con cortesía. Ella tardó en abrir los ojos.

			Dillon pudo ver por un instante las marcas de los agujeros en la garganta antes de que se curasen. Los ojos de Bram brillaban con oscuridad; sus pupilas estaban dilatadas y parecía aturdido. Un profesor le entregó una de las toallas de mano para la pequeña gota de sangre que aún manchaba sus labios. Dillon no pudo reprimir un escalofrío.

			—Gracias, Bram —dijo con aprobación Madame Dupledge—, ha sido una clase magistral de cómo tomar sangre. —Entonces le dijo algo en un murmullo tan bajo que incluso los vampiros parecían no poder escuchar. Dillon se inclinó hacia delante, esforzándose por captar sus palabras.

			—¿De qué va todo esto? ¿Qué está diciéndole? —le preguntó Dillon a Cora en un susurro.

			Cora frunció el ceño.

			—No lo sé, algo sobre la confianza y la valentía —dijo.

			—Gracias, Madame Dupledge. —Los ojos oscuros de Bram brillaban con el triunfo y la sangre que acababa de recibir. A pesar de su estudiado refinamiento, no pudo resistirse a dar un discreto puñetazo a Aron mientras volvía al grupo.

			—Sade, eres la siguiente.

			Sade parecía cohibida a la vista de todos y, en lugar de agacharse, se arrodilló al lado de Madame Dupledge, de espaldas al grupo. Con delicadeza, empujó el suave terciopelo de la manga de Madame Dupledge y bajó la cabeza hasta la piel translúcida del interior de su codo. Dillon se sorprendió; pensaba que todos los vampiros bebían del cuello. Sin embargo, lo único que pudo ver fue la nuca de su largo y delicado cuello y el rostro de Madame Dupledge. Una vez más, cuando Sade comenzó a beber, los ojos de Madame se cerraron y pareció entrar en un profundo trance. Cuando los volvió a abrir, Sade levantó la cabeza.

			—Qué control tienes, Sade. —Madame Dupledge sonrió y, como había hecho con Bram, dijo algo que solo Sade pudo escuchar.

			El rostro de Sade mostró la sonrisa desgarradora que Dillon había visto antes.

			—Gracias, Madame Dupledge —respondió, con una voz lenta pero clara.

			Cuando volvió al lado de Dillon, él le preguntó:

			—¿Por qué el interior del brazo? ¿Por qué has elegido ese lugar?

			Se encogió de hombros.

			—Lo prefiero, no mana tanto como en el cuello.

			Él tragó saliva, incapaz de creer que estuviera manteniendo esa conversación.

			—¿Qué te ha dicho?

			—Es privado. Es sobre mí.

			—Puede… saber cómo eres, ¿solo con que bebas de su sangre?

			Sade volvió a encogerse de hombros.

			—Sí, supongo.

			El Sr. Hunt les lanzó una mirada de advertencia y Dillon se calló.

			—Angelo, ven.

			Angelo estuvo al lado de Madame Dupledge en un abrir y cerrar de ojos y, al girarse, Dillon pudo ver que sus ojos se habían vuelto enormes y estaban oscuros. Se inclinó sobre ella, con las puntas de los colmillos ya expuestas.

			Le dijo algo, y Dillon se quedó con la boca abierta mientras ella suspiraba y deslizaba el vestido hacia arriba, dejando al descubierto una pierna muy bonita y pálida. Doblándola, colocó su delicada bota de tacón alto con cordones sobre la chaise longue de cuero.

			—Angelo, control —advirtió ella, y él apenas se detuvo un segundo antes de hundir sus colmillos en la suave carne del muslo, buscando el rápido flujo de sangre de la arteria femoral.

			Dillon echó un vistazo a la sala y se dio cuenta de que Ásta se relamía mientras veía a Angelo beber con lujuria. Madame Dupledge rompió el trance y abrió los ojos antes de lo que lo había hecho con los demás, y Dillon pudo ver cómo él luchaba por frenar.

			—¡Para! —ordenó Madame Dupledge en voz alta.

			El Sr. Hunt se lanzó hacia adelante, listo para apartar a Angelo. Cuando todos los tendones de su cuello se tensaron, Angelo se retiró.

			—Lo siento, Madame —gruñó, con la voz todavía ronca y los ojos inyectados en sangre.

			—Angelo, tienes mucha pasión, pero tendrás que aprender autocontrol para poder manejar tus habilidades. —Le aconsejó en voz alta, un poco alterada por el encontronazo.

			—Sí, Madame —asintió Ángelo y, rechazando la toalla, se relamió con gusto los labios manchados de sangre. Con una expresión salvaje e inquieta, volvió al lado de Ásta.

			—Cora, te toca.

			Cora, que ya no estaba tan segura de sí misma, y de hecho, tenía un aspecto mortalmente pálido y muy diferente del habitual, se acercó a la silla. Dillon se dio cuenta de que algo iba mal. Se inclinó hacia Madame Dupledge. Mirando a los ojos de la directora, dudó y luego, como si hubiera tomado una decisión, separó los labios, dejando al descubierto unos brillantes colmillos nacarados. Tras un segundo, los hundió en la garganta de Madame Dupledge. Sus pestañas se abrieron en abanico sobre sus mejillas y comenzó a beber casi con el mismo desenfreno que Angelo. Los ojos de Madame Dupledge se abrieron por una fracción de segundo por la sorpresa. Para su vergüenza, Dillon sintió que un poderoso deseo lo recorría. Era lo más erótico que había visto nunca. Al mirar de nuevo a la sala, se sintió aliviado al ver que los demás también estaban paralizados. Los ojos negros como el carbón de Bram ardían de lujuria, Ásta y Angelo se agitaban inquietos e incluso Jeremiah y Bik parecían sacudidos por una sensación de frío.

			Cuando Madame Dupledge transmitió su silenciosa orden para que se detuviese, las elegantes manos de Cora se cerraron y se abrieron, y luchó por controlarse.

			—Puedes hacerlo, Cora —murmuró Madame Dupledge, y Cora se frenó y se apartó con suavidad, parpadeando y aturdida. Sus mejillas mostraban un tenue color crema, y sus ojos verdes estaban algo desenfocados y se veían enormes en su rostro—. Bien hecho, has tenido un buen autocontrol, Cora —dijo Madame Dupledge, antes de bajar la voz. Dillon casi captó las palabras «entusiasmo por la vida».

			—Gracias, Madame Dupledge. —Cora parecía aliviada a la vez que se veía increíblemente hermosa mientras cruzaba el pasillo.

			Los ojos de Bram la siguieron a cada paso y le lanzó a Dillon una mirada malévola cuando se puso a su lado. Dillon no creía poder aguantar mucho más. Sus pensamientos se arremolinaban en una confusión de miedo y aversión, pero también de fascinación y deseo. Las hormonas que se agitaban en la estancia eran palpables. El ambiente estaba cargado de emociones reprimidas, acrecentadas por el aroma envolvente y el ligero y enfermizo olor a sangre. Cuando Cora se acercó a él, sintió que todo su cuerpo se tensaba. Cada milímetro de su ser era consciente de ella, y se obligó a mirar al frente.

			—Eres el siguiente, Dillon.

			Dillon sintió que sus pies avanzaban a trompicones, pero su cabeza parecía estar en otra parte. Su corazón latía con fuerza y era incómodamente consciente de que todos los demás podían oír su miedo. Podía ver que los profesores lo observaban con interés, lo que empeoraba la situación. Se acercó despacio a la silla.

			—Eh… Madame Dupledge —habló lo más bajo que pudo, esperando que nadie le oyera—. Quiero que sepas que nunca antes he hecho esto.

			—No te preocupes, Dillon. Nadie lo ha hecho —murmuró en respuesta.

			—No, no esto. Quiero decir que nunca antes he bebido sangre. Debería haberlo mencionado en la oficina.

			—Oh. —Por un momento pareció sorprendida y luego se mostró pensativa—. Por supuesto. Quizá no te deje beber tanto como a los demás, pero no te preocupes. Estoy aquí para guiarte. El lado vampírico de tu naturaleza debe adueñarse del control. Has visto a los otros hacer esto. Pon la boca cerca de mi garganta.

			El corazón de Dillon latía tan fuerte que se le nublaba la vista, pero cuando Madame Dupledge lo miró a los ojos, sintió que la mayor parte del miedo desaparecía. Poco a poco, como si estuviera soñando, se inclinó hacia su cuello. Una vez más, su poderoso y dulce olor lo abrumó. Cuando sus labios temblorosos tocaron la piel suave y fría de ella, casi dio un salto hacia atrás al sentir un agudo ardor en las encías y un dolor punzante cuando los afilados colmillos atravesaron la piel tierna, con sus puntiagudos bordes rozando el labio inferior.

			¿Qué demonios? Se obligó a recordar las palabras de su padre: «No pierdas tu corazón, Dillon».

			—Ahora, déjate llevar por tus instintos —susurró Madame Dupledge.

			Temblando, sus dientes se hundieron con torpeza en el cuello de ella y él cerró los ojos por instinto. Cuando la sangre de la mujer empezó a fluir en su boca, tuvo náuseas por un momento. La sangre era metálica y estaba muy fría, pero entonces algo en su interior se impuso y tragó. Con un pequeño gemido, comenzó a beber en profundidad. Era lo más embriagador que había probado en toda su vida. Podía sentir cómo se extendía por su torrente sanguíneo, haciendo que su cuerpo se llenara de energía. Volvió a gemir, más hondo esta vez, perdido en las sensaciones que lo inundaban. Bebió más rápido y más profundo, y percibió una especie de lucha interna en Madame Dupledge. Ella quería que se detuviera, pero a medida que él bebía, parecía estar atrayéndola más y más hacia su ser. Los dos estaban perdidos en una ola de poder ascendente. Era demasiado para él. La cabeza le empezó a dar vueltas y, cuando de algún modo apartó la boca, todo se volvió negro y sintió cómo caía.
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